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  Para Andrew




  PRÓLOGO




  El hombre observa cómo se consume el cigarrillo encendido que sostiene entre los dedos de su mano derecha. El puño de la camisa de seda le aprieta la delgada muñeca, y el gemelo reluce bajo la luz artificial. Aunque la habitación está oculta en el centro de la casa —un laberinto de habitaciones y pasillos—, oye el ruido sordo de los portazos al cerrar los coches del garaje. Levanta la cabeza, que lleva rapada y llena de arañazos, y escucha. Espera. Sabe cuánto tiempo se necesitará. Entonces, se despega de la silla de piel. Camina hasta la puerta, que abre de un toque. Esa habitación y sus grabaciones no se pueden ver desde ningún sitio. Nadie entra allí jamás.




  En dos pasos, llega a la habitación donde han dejado la nueva remesa. Ella lo mira, aterrorizada; a él, esa actitud le resulta provocadora. Tiende la mano a la chica. Movida por la educación y la confusión, ella le devuelve el gesto. Él la mira. Entonces, se la gira y le pone la palma, secreta y rosa, hacia arriba. La mira a los ojos, sonríe y le apaga el cigarrillo en la mano.




  —Bienvenida —dice él.




  La chica ve quemarse su línea de la vida, que rodea el montículo regordete del pulgar. Su respiración entrecortada y horrorizada rompe el silencio.




  —¿Cómo te llamas? —murmura él, mientras le pasa un largo mechón de pelo por detrás de la oreja.




  —Quiero irme a casa —susurra ella—, por favor.




  El hombre le acaricia el mentón redondeado y la suave garganta. Entonces, se da media vuelta y vuelve a su oficina. Está acostumbrado al poder, no necesita pavonearse. Sabe que la chica no apartará sus ojos de él. Marca un número en su teléfono. Al otro lado de la línea, responden enseguida.




  —Tengo una cosita para ti. Una remesa acabada de llegar. No, no hay más interesados todavía.




  Se ríe y se vuelve para mirar a la chica, antes de cortar la llamada.




  Muchas horas después, la chica está acurrucada en la esquina de una habitación, sin saber que el ojo fijo de una cámara la vigila. Está sola, con las rodillas apretadas contra el cuerpo. Se envuelve con una manta, basta y asquerosa. Su ropa ha desaparecido. Tiembla, se mece con la mano en el regazo y, con los dedos, intenta encontrar una manera de hacerle creer que no le duele la carne quemada del corazón de su palma. Siente tatuadas las garras en la piel, herida por su breve resistencia. Se abraza las rodillas. El esfuerzo le hace gemir. Se encoge ante un ruido, y deja caer la cabeza, incapaz de pensar en una manera de sobrevivir a esa situación. Está llena de odio por sentir cerca la muerte. Después de un buen rato, levanta la cabeza.




  Hay algo que la cámara no capta: para sobrevivir, piensa en maneras de matar. La puerta se abre.




  —La cena, señor —anuncia la doncella, paralizada por la imagen de la pantalla.




  Con un toque en el control remoto, la chica herida desaparece.




  —Gracias —dice el anfitrión, y, volviéndose a sus huéspedes, continúa—: Por aquí, caballeros.




  La doncella recoge los vasos y los ceniceros que han dejado en la habitación. Apaga las luces y baja las escaleras para ayudar a servir la comida.
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  La primera persona que encontró el cuerpo fue el viejo Harry Rabinowitz, que había salido a dar un paseo matutino. Le habían cortado con precisión la garganta, pero eso no fue lo primero en lo que se fijó. Estaba tirada en el paseo, a la vista de cualquiera que quisiera mirarla. Su cara tenía un aire infantil, y la brisa le mecía el pelo oscuro. La sangre seca se le acumulaba en los bordes de los ojos, y caía por sus mejillas como lágrimas. Sus pechos expuestos indicaban que se acercaba a su madurez como mujer. Tenía uno de los esbeltos brazos levantado por encima de la cabeza. Los dedos de la mano izquierda estaban extendidos como en un gesto de súplica. Le habían atado la mano derecha, con los dedos amontonados, con una cuerda azul, y se la habían puesto sobre la cadera.




  Junto a ella, habían dejado un ramo como el que llevan las novias. Más tarde, con los consiguientes empujones de la gente que se acercaba y retrocedía, las flores acabaron pisoteadas, y pasaron a formar parte de los desechos de la calle.




  Se había parado conmocionado junto a la chica muerta. Los latidos fuertes de su corazón lo ensordecían. A los lados, empezaba a ver sólo oscuridad. Se apartó de ella y se apoyó en la sólida superficie del dique de mar, dando una bocanada a la fría niebla matutina. Vio que un grupo de mujeres se acercaba, y levantó una mano en un débil esfuerzo por conseguir ayuda. Las mujeres respondieron a su saludo. Sólo cuando estuvieron cerca de él, pudo conseguir que dejaran de saludarlo y miraran a la chica muerta. Entonces, se arremolinaron alrededor del cuerpo.




  Ruby Cohen había reconocido a Harry y salió disparada a agarrarse a su brazo.




  —Tienes un aspecto terrible, Harry. Ven y siéntate.




  Lo obligó a sentarse en un banco naranja. Él la obedeció y esperó a que su corazón se tranquilizara, agradecido. Ruby se aseguró de que estaba calmado antes de volver con sus amigas.




  —Llamad a una ambulancia —ordenó Ruby—. Yo pediré ayuda a la doctora Hart, vive junto al faro.




  Harry la vio alejarse con actitud diligente.




  Llegó más gente. Observó que a algunos aquella visión de la chica muerta les provocaba arcadas. Harry se desabrochó la chaqueta y se dijo: «Cuando no tenga tanto frío, cuando recupere las fuerzas, la cubriré».
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  El frío de la noche anterior pasó del suelo a los pies desnudos de Clare, a pesar de que la luz del sol se filtraba a través de la ventana. La pereza le impedía ponerse las zapatillas. Las idas y venidas apagadas de las olas contra el malecón la reconfortaban después del caos de la tormenta que había tenido lugar una hora antes del amanecer. Fritz se enroscó alrededor de las piernas de Clare, y ella echó un puñado de galletas en el cuenco de la gata, que se lo agradeció ronroneando. La rutina de la mañana la mantenía estable. Mientras esperaba, miraba cómo se elevaba el vapor serpenteando, con el brazo apoyado sobre su cafetera a presión francesa. Los posos le oponían una satisfactoria resistencia al apretar el émbolo hacia abajo firmemente.




  Clare se sirvió café y se sentó a la mesa. Fritz saltó a su regazo y se puso a ronronear, amasando sus muslos rítmicamente, causándole un dolor agradable. La mujer la acarició y abrió el periódico. Echó un vistazo al parte sobre el oleaje. Bebió más café y leyó la previsión meteorológica de los próximos días.




  Aunque no lograba su propósito, Clare había aprendido a no dejarse llevar por el pánico si no conseguía mantenerse ligada al presente. Probó con algo diferente.




  Compras, se iría de compras. En su casa no tenía nada para comer y necesitaba toallas nuevas. Clare cogió un lápiz y empezó a hacer una lista.




  Azúcar.




  Más café.




  Papel higiénico.




  Whisky.




  Fruta.




  Jabón.




  Comida para el gato.




  Medias.




  Se inclinó hacia delante para templarse con el calor del sol. Seguro que necesitaba más cosas. Había estado viviendo fuera con una maleta durante tanto tiempo que había olvidado lo que se necesitaba para llevar un hogar apropiadamente. Después de un rato, añadió leche a la lista. No se le ocurría nada más. Cuando sonó el timbre del teléfono, fue un alivio para ella. Clare fue a cogerlo, e hizo que el gato se cayera.




  —Hola, Julie.




  —¿Cómo lo haces para saber siempre que soy yo? —le preguntó a su hermana.




  —Eres la única persona que llama tan temprano.




  La voz de Julie llenó el silencio, y con su calidez hizo que las sombras de Clare volvieran a sus esquinas.




  —¿Qué estás haciendo?




  —Una lista de la compra.




  —Ahora te comportas como una persona hogareña —dijo Julie.




  —Lo intento —dijo Clare—. Me siento un poco desequilibrada después de haber estado fuera de casa durante tanto tiempo. Fritz empieza a volver a hablarme.




  —Anoche vimos tu documental —dijo Julie—. ¿Has visto la reseña en el periódico de hoy?




  —No —replicó Clare yendo a la sección de arte. Empezó a leer en voz alta—: «Clare Hart, la galardonada periodista, investiga la implosión del este del Congo», bla, bla, bla…




  —Venga Clare, no seas así. Al menos te mencionan.




  Clare revisó el artículo.




  —Pero, fíjate, Julie, ni siquiera se menciona que las fuerzas de paz piden sexo a cambio de ayudas alimentarias. Eso no es ni tan sólo un pitido en el radar de escándalos.




  —Lo sé, pero al menos vuelves a poner la guerra en el punto de mira del público.




  —Me temo que la gente ya no capta la diferencia entre un documental y la telerrealidad —dijo Clare—. Lo que mayor vergüenza me causa es el intenso placer que se obtiene del poder. Y cuando tienes una cámara, tienes poder, es así de simple.




  —Es tu trabajo, Clare, a eso te dedicas —dijo Julie—. No voy a seguir intentando convencerte de que eres la mejor otra vez. Así que cuéntame otra cosa. ¿Qué tal tu clase de surf?




  —Genial —contestó Clare—. Aterradora, pero genial. Conseguí mantenerme de pie durante al menos diez segundos. He vuelto a pedir hora para esta semana. Tienes que dejar que me lleve a Imogen conmigo. ¿Qué tal está, por cierto?




  —Está bien, creo. Callada pero bien. Es difícil de saber a los dieciséis años —intervino Julie.




  Clare se sentía muy apegada a su sobrina, pero Julie no siempre creía que fuera la mejor compañía.




  —¿Qué tal le va a Beatrice? —Clare oyó a alguien enfurecido por detrás.




  —En el momento justo —se rio ella.




  Beatrice tenía cuatro años, y se resistía firmemente a comprometerse.




  —Oh, Dios, ya empezamos —dijo Julie—. Ahora sólo quiere ponerse ropa de color púrpura, y ahora todo lo que tiene de ese color está mojado. El pobre Marcus está intentando convencerla de que el rosa es tan bueno como el púrpura.




  —A juzgar por el ruido, está fracasando miserablemente —bromeó Clare.




  —Completamente —respondió Julie. Cerró la puerta de la cocina y el ruido se silenció de repente—. Háblame de ese nuevo proyecto tuyo.




  —¿La historia sobre el tráfico humano? —preguntó Clare.




  —Esa misma —contestó Julie—. ¿Te han dado vía libre?




  —Todavía no. Aunque sí he conseguido algo de dinero, y ya he empezado a husmear de todos modos —dijo Clare.




  —Ten cuidado, Clare —le aconsejó Julie—. Investigar a esos tipos es meterse en un nido de víboras.




  —Voy con cuidado —dijo Clare. Se oyó un golpe y a Beatrice gritando a su madre. Parecía furiosa—. Jules, apenas puedo oírte.




  —Es que no he dicho nada —respondió Julie—. Lo que has oído ha sido un silencio descreído.




  —Tengo que irme, Julie. ¿Puedo llamarte después?




  —Sí, me apetece verte. Quiero que me cuentes más cosas.




  Colgó antes de que Clare pudiera despedirse. Salió a su balcón para desperezarse. Hacía frío, a pesar del sol, así que se enfundó una sudadera. Después de hacer footing durante una década, había conseguido tener un físico delgado y flexible que todavía la sorprendía.




  Las llamadas del timbre resultaban intrusivas. Volvió dentro.




  —¿Sí? —respondió irritada.




  El interfono se entrecortaba. Clare no podía entender lo que le decían.




  —Espera, ya salgo.




  Cogió las llaves y el teléfono móvil y cerró. En dos saltos, llegó al final de las escaleras, pero no había nadie esperando en la puerta. Pensó que debía de tratarse de un mendigo madrugador. Se disponía a echarse a correr cuando una anciana la llamó desde un lugar donde se arremolinaba la gente en el paseo que había junto a Beach Road.




  —Doctora Hart, ayúdeme.




  Era Ruby Cohen. El corazón de Clare se paró. Su soltería ofendía los principios de Ruby, igual que su negativa a unirse a la Vigilancia del Vecindario.




  —Buenos días, Ruby —dijo ella—, ¿qué ocurre?




  —Doctora Hart, es terrible. Venga a verlo. Han encontrado a una pobre…, está muerta.




  Clare vio el cuerpo que yacía en el paseo. Un cadáver no era algo inusual en Ciudad del Cabo. A los muelles llegaban desechos humanos flotantes, y la noche anterior había sido lo suficientemente fría como para llevarse a una vagabunda antes de ceder con el sol de la mañana. La multitud se apretujaba, como para asegurarse unos a otros que estaban vivos. Clare se acercó preguntándose si sería uno de los mendigos que merodeaban por la zona.




  Se le heló la sangre en las venas al ver a la chica muerta. El viento movió ligeramente un mechón de pelo negro de la joven, que cayó después sobre uno de sus hombros morenos. Clare volvía a hundirse en su pesadilla. Necesitó hacer acopio de mucha fuerza de voluntad para volver al presente, a ese cuerpo, a ese lugar, a ese día. Entonces, su mente cambió al modo de experta observadora y desapareció de ella todo rastro de emoción. Examinó el lugar donde se encontraba el cuerpo, anotando cada detalle con precisión forense.




  Se fijó en las marcas débiles de sus brazos desnudos, heridas que no habían tenido tiempo para salir del todo. La chica tenía atada la mano derecha, como transformada en un fetiche extraño. Se la habían atado minuciosamente sobre la cadera. Algo sobresalía de la mano, y brillaba con la luz del sol. Llevaba unas botas muy altas, con las que debía de haberle costado caminar, pero, claro, no iba a ir a ninguna parte con su delicada garganta cortada.




  Clare encendió instintivamente la cámara de su teléfono móvil y sacó rápidamente una serie de fotos, ignorando los murmullos indignados que se levantaban a su alrededor. Tomó una foto de las manos ampliadas de la chica, pero un anciano se adelantó y la cubrió, separando a los vivos susurrantes de la muerta, antes de que Clare pudiera impedírselo. El mensaje que ocultaba el cuerpo destrozado y expuesto quedó fuera de su alcance.




  Clare se alejó, abrió su teléfono móvil y marcó. Esperó a que contestara.




  —Riedwaan —dijo ella—, ¿te has enterado del cuerpo que han encontrado en Sea Point?




  —Acabamos de recibir el aviso —respondió con voz neutral—. Un coche patrulla va para allá con la ambulancia.




  —Tendrías que venir, Riedwaan. —Debía entender su reticencia. No lo había llamado desde que había vuelto y ahora lo telefoneaba porque alguien había sido asesinado—. Lo que ha pasado aquí no está nada claro.




  —¿A qué te refieres? —preguntó él.




  Clare volvió a mirar al bulto cubierto con la chaqueta. La visión de las piernas delgadas y sin vida hizo que casi no le saliera la voz de la garganta.




  —Todo está demasiado… evidente, Riedwaan, demasiado arreglado. Y no hay sangre. No me parece que esto sea el resultado de una discusión sobre dinero que acabara mal.




  —Muy bien, voy para allí —dijo Riedwaan. Confiaba en el instinto de Clare. Su trabajo como criminóloga estaba fuera de toda duda, a pesar de seguir métodos poco ortodoxos. Usó un tono de voz más suave—. ¿Cómo estás, Clare? Te hemos echado de menos.




  Clare lo oyó, pero no respondió. Sintió la emoción que asomaba en su corazón y cerró el móvil de golpe. La mañana parecía ahora mucho más fría.




  No había nada más que pudiera hacer. Así que se forzó a correr. No necesitaba quedarse allí para ver lo que iba a pasarle al cuerpo de la chica. Ya lo sabía. Clare tuvo que correr tres kilómetros hasta que el ritmo de sus pies sobre el suelo apartó la imagen de la chica muerta de su mente.




  Intentó dejarse llevar por el ruido de las olas al romper. Clare no quería pensar en la chica muerta tirada en la calle, pero sus pensamientos volvían a ella repetidamente, igual que cuando uno se toca un diente dolorido con la lengua una y otra vez.




  Una hora y media después, volvía a casa por el paseo. El coche de Riedwaan estaba aparcado junto al área acordonada alrededor del cuerpo de la chica. Ahora el cadáver estaba en buenas manos.




  A causa de su ánimo vengativo, el inspector Riedwaan Faizal tenía buen olfato para encontrar a los asesinos de jovencitas. Clare intentó resistirse al impulso que la empujaba a reunirse con Riedwaan. Y él no la había visto apartada de la multitud, así que se fue a casa. Una vez en su piso, se duchó y se puso un top, pantalones, una chaqueta y un fular con la seguridad propia de una mujer con buena ropa y gusto para vestirse. La emisora de radio local ya estaba dando las primeras noticias sobre el truculento episodio de la mañana. Por la tarde, las portadas con los titulares del asesinato estarían en todas las esquinas de la ciudad.




  Clare apagó la radio y se sentó a su escritorio. Miró por la ventana. La visión del mar le devolvió el equilibrio, y después de un rato pudo dedicarle toda su atención al trabajo. Clare cogió una abultada carpeta. En su lomo había garabateado: «Tráfico humano en Ciudad del Cabo», en color dorado. Había descubierto que en Main Road, en el interminable barrio rojo que cruzaba los suburbios en la falda de Table Mountain, las mujeres vivían hacinadas en burdeles y en multitud de clubes para caballeros. El tráfico cada vez estaba más organizado. Clare se estaba preparando para una entrevista que había conseguido después de una delicada negociación. Natalie Mwanga había sido víctima de una de estas redes de tráfico de mujeres en el Congo y asumía un gran riesgo al aceptar hablar con Clare.




  Con su investigación no estaba ganando muchos amigos. Tenía que convencer a su productor, que estaba lejos, a salvo en Londres, de que le dejara incluir en el documental la entrevista a un traficante. Era una propuesta arriesgada que requería un tiempo. Clare había tanteado el terreno cuando había estado en el Congo dos meses antes. A su regreso, había oído que Kelvin Landman podía estar dispuesto a hablar con ella. Había ejercido como proxeneta desde los quince años. Clare no había podido verificar el rumor según el cual habría empezado prostituyendo a su hermana de diez años. Una de las fuentes policiales, le había explicado que Landman había trepado rápidamente por la jerarquía de la delincuencia callejera. Era un hombre con visión de los negocios, y la porosidad de las fronteras de la Sudáfrica posdemocrática le había permitido hacer mucho dinero. Su nombre se había convertido en un sinónimo del tráfico de mujeres y de la industria del sexo. Y Landman castigaba sin dudar cualquier incumplimiento de sus reglas.




  Una vez, Clare le había preguntado a una joven prostituta cómo trabajaba Landman. La chica se señaló dos largas y ligeras cicatrices que tenía en el vientre de piel suave. Ése había sido el castigo sufrido por un embarazo imprudente. Había tenido que abortar y, al día siguiente de hacerlo, había vuelto al trabajo. Se rio cuando Clare le pidió una entrevista. Se fue. No había vuelto a verla.




  Su mirada volvió a perderse en el mar. La niebla estaba levantándose, llevándose con ella la temprana promesa de la mañana.




  Resultaba evidente que traficar carecía de riesgos para el traficante, y le proporcionaba mucho dinero. Últimamente, Landman se había hecho famoso por colarse en los círculos más elevados de los negocios y la política. Incluso un respetable diario dominical lo había descrito como un «empresario del placer». Clare arrancó una hoja en blanco de su cuaderno y anotó sus preguntas:




  «¿Adónde va a parar el dinero?»




  «¿Cómo lo blanquea?»




  «Si Landman es el vendedor, ¿quiénes son sus clientes?»




  «¿Y qué compran?»




  Estaba decidida a averiguarlo todo, pero la chica muerta del paseo seguía presente en sus pensamientos. Clare se levantó de golpe. Tenía que salir y estar con gente. Cogió su lista de la compra y se dirigió al Waterfront. Mientras conducía, pensaba que añadiría algunas cosas más a la lista que había hecho antes: salmón ahumado y vino, y tal vez lavavajillas.
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  Riedwaan Faizal se había quedado con la mirada perdida, después de la llamada de Clare, y con su teléfono abierto en la mano. Podía imaginársela como si la tuviera delante. Aunque era brillante y obsesiva, resultaba difícil trabajar con ella. No le gustaban los equipos, y no confiaba en nadie. Su relación con la ley era flexible, aunque lo correcto y lo incorrecto eran para ella categorías absolutas. Eso no era algo que molestara a Riedwaan. Clare se le metía debajo de la piel. La necesitaba como al agua. Volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y se levantó. Tenerla cerca era como estar sediento todo el tiempo sin conseguir saciar la sed. Siempre que había creído que la tenía, se escapaba. La única vez que ella había ido a por él, él le había dado la espalda. Nada podía cambiar ya eso, así que procuró alejar esos pensamientos de su cabeza.




  Riedwaan centró su atención en la chica muerta. Todavía no la habían identificado, pero estaba seguro de que sería la chica que llevaba desaparecida desde el viernes. Aquel día era martes. No quería ni pensar en lo que debía de haberle pasado durante los cuatro días intermedios, pero no tenía más remedio. Se acabó el café y cogió las llaves. La situación sería incómoda. El oficial del caso era Frikkie Bester, simplemente porque había respondido a la llamada. Ya había abierto el expediente y no le iba a gustar que Riedwaan se inmiscuyera en su terreno, pero el capitán de la comisaría, al que normalmente le molestaba tener que cargar con Riedwaan, le había asignado al caso sin reticencias. A esas alturas de su relación, Riedwaan conocía a Phiri muy bien: si le daba el caso a Riedwaan había cierta esperanza de poder resolverlo. Y si no era así, podía recurrir a su historial de insubordinación y violencia para justificarse. Phiri había tenido el detalle de ofrecerse voluntariamente para llamar él mismo a Bester.




  El Mazda de Riedwaan aguantó lo suficiente para recorrer las tres manzanas que lo separaban del lugar donde Harry Rabinowitz había encontrado a la chica muerta. Una multitud se apretujaba alrededor de la zona acordonada donde yacía el cuerpo. Podía ver a Bester al teléfono, con su cuello de toro hinchado por la rabia. Riedwaan supuso que Phiri debía de estar diciéndole que él, y no Bester, estaba al mando. Bester se acercó indignado a Riedwaan y le arrojó la carpeta que llevaba.




  —¡Buena suerte, Faizal! Espero que aguantes sobrio lo suficiente para encontrar al bastardo que ha hecho esto.




  Riedwaan ordenó los papeles de la carpeta y no dijo nada, era mejor no provocar a Bester.




  —Gracias, Frikkie. —Vio al hombre volverse al oír su nombre de pila. Riedwaan contuvo una sonrisa. Las palabras podían ser muy poderosas a veces. Abrió la carpeta para comprobar que todo estaba en orden—. Parece que todo está perfecto. Gracias.




  Se agachó para pasar por debajo de la cinta y no se estremeció al ver a la chica despatarrada y abandonada en el suelo. Se inclinó junto a ella.




  —¿Quién la ha cubierto? —preguntó él.




  —El viejo que la encontró —respondió una policía joven. Llevaba el nombre en una etiqueta colgada del bolsillo del pecho: Rita Mkhize.




  —¡Mierda! —farfulló Riedwaan. Apartó la chaqueta y se la dio a la policía—. ¡Métala en una bolsa!




  Entonces, echó mano de su teléfono e hizo las llamadas necesarias. La Unidad de Fotografía estaba de camino. Observó la herida de cuchillo de su garganta. La fuerza del tajo casi la había decapitado. Llamó al Departamento de Balística. Si había marcas en los huesos, podrían averiguar qué cuchillo se había usado. Y si encontraban el arma que había producido las heridas, estarían un paso más cerca de pillar al asesino.




  Riedwaan miró a su alrededor. En unos segundos, podía predecir quién había matado a la víctima. En el caso de las víctimas femeninas, el culpable solía ser el marido o el novio. Tenía la seguridad de que en ese caso el asesino era un desconocido. Habían dejado el cuerpo de una manera concreta. En él había un mensaje, pero estaba escrito en un lenguaje todavía por descifrar. Riedwaan supuso que la habían matado en otra parte y que la habían tirado allí. Decidió esperar al patólogo forense para decírselo; a pesar de su reputación, era un hombre prudente. Llamó a Piet Mouton.




  —¿Qué tal, doctor? Soy Riedwaan. ¿Estás ya de camino?




  Oyó la risa sorda de Mouton.




  —Vaya, no hay duda de por qué te llaman superpoli. Siempre tienes que pillar tú a esos tíos. Vuélvete.




  Riedwaan se dio la vuelta y se topó con la figura desharrapada y regordeta del patólogo forense que estaba justo delante de él. Riedwaan se rio.




  —El doctor Muerte y su bolsa de cachivaches. Me alegro de verte.




  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Mouton, mirando a la chica muerta—. ¿Dónde está el idiota de Riaan? —preguntó buscando a su alrededor al fotógrafo que estaba fumando y coqueteando con Mkhize—. Ven a hacer tu trabajo y deja en paz a esa chica. ¡La estás asustando con lo feo que eres! —le gritó Mouton.




  Riaan Nelson llegó sin prisa con su cámara.




  —¿Qué nueva adquisición quiere añadir a su colección de necrofilia esta vez, doctor?




  Mouton le dijo lo que debía fotografiar. Riaan era meticuloso y sabía que sus fotografías eran esenciales para Mouton y Riedwaan, y también para aquella chica muerta, al fin y al cabo. Riaan fotografió a la chica mientras Piet Mouton trabajaba. Un abogado defensor podría lanzarse sobre una línea imprecisa del informe de su autopsia si llegaba a celebrarse un juicio. Mouton revisó el área de alrededor del cadáver. Había dos cigarrillos Marlboro muy cerca de ella. Uno se lo habían fumado hasta el filtro, el otro lo habían aplastado y sólo se lo habían fumado a medias. Los metió en bolsas.




  —En estos casos, es difícil, pero podemos intentarlo. Si hay más ADN en el cuerpo, tal vez podamos contrastarlos.




  Riedwaan seguía de cerca el trabajo de los dos hombres, mientras escuchaba a Mouton. Era un hombre muy quisquilloso y tímido, y tenía la costumbre de hablar para sí entre dientes, mientras trabajaba en la escena del crimen. Después de mucho tiempo, Riedwaan había aprendido que debía pegarse a él para pillar todo lo que pudiera.




  —Fíjate. —Mouton tomó una muestra de una mancha alargada que había sobre su estómago—. Podría ser semen.




  Esa misma sustancia estaba también en su falda. La recogió y selló la muestra.




   




   




  Mouton estaba satisfecho y consideraba que ya tenía suficientes fotografías. Se lo dijo a Riaan, y el fotógrafo recogió inmediatamente sus bolsas. Volvió a rondar a Rita Mkhize antes de que Mouton pudiera cerrar su carpeta.




  —No la mataron aquí, Riedwaan. Lo comprobaré durante la autopsia, pero diría que la mataron en otro sitio y que la tiraron aquí.




  —¿Cuánto tiempo lleva muerta, doctor?




  Mouton ladeó la cabeza. La chica estaba fría y rígida.




  —Es difícil de decir hasta que no le tome la temperatura con una sonda corporal. Pero diría que entre ocho y treinta y seis horas. No creo que más. Cuando empiece la autopsia, podré darte también una idea más certera de cuando la movieron.




  Mouton cogió la mano de la chica y tomó una muestra de debajo de sus uñas. También le hizo un frotis vaginal. Embolsó ambas muestras y se las dio a Riedwaan.




  —¿Tenía que hacer eso aquí?




  Mouton volvió a bajarle la minifalda a la chica.




  —Tío, te estás ablandando. Las pruebas recogidas antes de mover el cuerpo son difíciles de discutir. Quienquiera que le hiciera esto, le quitó la dignidad junto con la vida. No pierdas esas pistas, cabrón. Llévatelas directamente al laboratorio de Delft. Y que te firmen el registro con su propia sangre.




  Riedwaan no respondió. Había visto a muchos violadores reírse en la cara de sus víctimas cuando salían libres. Bastaba con que se rompiera la cadena de custodia de las pruebas o hubiera filtraciones, entonces un abogado defensor listo podía conseguir que un pedófilo estuviera esperando a la niña de su elección para la merienda. No podía perder de vista esas pruebas ni un segundo. Mouton se inclinó acercándose mucho y miró el corte de su garganta.




  —Se lo hicieron muy arriba —dijo él—, como si intentaran cortarle la lengua. Parece que quisiera hacerle una corbata colombiana, pero le faltara fuerza. Usó una hoja muy afilada, muy afilada. Tal vez un escalpelo.




  —Mira sus ojos, doctor. Seguro que no ha estado muerta el tiempo suficiente para que pasara esto —dijo Riedwaan.




  Los ojos de la chica estaban hundidos. Mouton extendió la mano y levantó el párpado.




  —Ah —dijo él—, le han hecho unos cortes. —Señaló las incisiones en forma de cruz de la córnea—. El globo ocular es sólo una bola de gel. Si haces un agujero, como hizo este tipo, todo el globo ocular se deshincha.




  —¿Cuándo la mutilaron?




  —La mano, estando viva. Se puede ver por la sangre coagulada. Lo de la garganta, se lo hicieron después de morir. Mira aquí, no hay sangre.




  —¿Y los ojos? —preguntó Riedwaan.




  —Justo antes de morir. Tal vez mientras la mataba. —Riedwaan se estremeció—. No puedo ni imaginar qué vio esta chica como para que tuvieran que borrarlo de manera tan brutal.




  La furgoneta acababa de llegar. Los técnicos de la funeraria trajeron su camilla para recogerla.




  —¿Ha acabado ya, doctor? —preguntó el conductor.




  Mouton asintió. El chico de la funeraria era apenas mayor que la chica asesinada y luchaba para que no le temblaran las manos mientras levantaba el cuerpo. Mouton miró el lugar donde había yacido el cadáver, pero no había estado allí el tiempo suficiente como para que se filtrara ningún fluido.




  —¿Piensas asistir a la autopsia? —preguntó Mouton.




  —¿Vas a hacerla ahora mismo? —preguntó Riedwaan.




  —Sí —dijo Mouton—. Tengo el presentimiento de que la cosa va a ir a peor. —Se volvió para mirar la furgoneta—. No creo que vaya a ser la última. Trabajé en el caso de aquel asesino aficionado al bondage en KwaZulu-Natal. No creo que esa chica vaya a ser un caso único.




  —No te apresures a sacar conclusiones. Puedes equivocarte.




  El patólogo lo fulminó con la mirada.




  —¿Vienes o no?




  —Sí, ahora voy, en cuanto deje estas cosas en el laboratorio. Estaré contigo dentro de una hora. —Riedwaan acompañó a Mouton a su coche—. ¿Puedo llevar a alguien?




  —¿A quién? —preguntó Mouton.




  —A Clare Hart. Estoy pensando en pedirle que haga un perfil del asesino. Si tienes razón, necesitaremos uno. Ya hemos trabajado juntos antes.




  Mouton puso su mano en el hombro de Riedwaan




  —Es una extraña manera de ligarse a una mujer, Riedwaan, incluso para ti. Pero si no está en la policía, no puedo permitirlo. Puedes contárselo todo después, incluso puedes enseñarle las fotos si consigues sacarla a cenar, pero nadie asistirá a mi espectáculo, a menos que sea imprescindible. —Mouton abrió su coche y metió a presión el estómago detrás del volante—. Por Dios, tengo que perder algo de peso.




  —Te veré en la comisaría.




  Riedwaan llamó a Frikkie Bester, que fingió no oírlo. Riedwaan se encogió de hombros. No podía hacer gran cosa con los egos dañados, ni aunque quisiera. Se subió al coche tras colocar los frotis y las muestras como si fueran piezas de la dinastía Ming. Era una lástima que Clare no pudiera asistir a la autopsia, pero no había manera de conseguirlo. Fue a entregar las pruebas. Se alegró al enterarse de que Anna Scheepers trabajaba en el caso. Era meticulosa con las pruebas y brillante en los juicios. Riedwaan había visto cómo machacaba a muchos abogados con su dominio de la ciencia del ADN, mientras aquéllos se dormían en los laureles hechizados por el volumen de su pelo y la longitud de sus piernas.




  De camino, llamó a Clare. No respondió, así que le dejó un mensaje en el que le pedía que le hiciera un perfil. Era la mejor en su campo. Y también sabía que buscaba una excusa para verla. Tal vez esa vez la fastidiaría menos. Para cuando Riedwaan emprendió el camino al hospital de las afueras, al norte de la ciudad, donde Mouton presidía, cual Orfeo, su propio laboratorio en el sótano, las autopistas ya no estaban congestionadas por el tráfico de la mañana, así que encontró el camino despejado, lo que le permitió llegar a su destino antes de lo que le habría gustado.




  Riedwaan no esperaba con ganas el resto de la mañana. Mouton supervisaba a un enjambre de estudiantes, y estarían trabajando en las otras mesas a pleno rendimiento, mientras Mouton diseccionada a su chica. Había llamado a los expertos de balística y dos de ellos se paseaban por allí discutiendo sobre filos y ángulos, esperando a que Mouton sacara la vértebra del cuello para poder ver qué les decían las marcas de esos huesos delicados.
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  Riedwaan volvió a la comisaría a última hora de la mañana. Estaba a punto de sentarse cuando Rita Mkhize asomó la cabeza por la puerta.




  —El superintendente Phiri quiere verlo, capitán Faizal. Le espera en su oficina.




  —Gracias, Rita —dijo Riedwaan.




  Sintió que lo seguía con la mirada cuando recorría el pasillo que llevaba a la oficina de Phiri. Se preguntó para qué lo llamaban. Golpeó en la puerta.




  —¡Pasen!




  La pose militar que siempre afectaba el comandante no le irritaba. La mesa de Phiri estaba compulsivamente ordenada. Riedwaan pensó en el caos de papeles, carpetas y tazas sucias que lo rodeaban a él, y se sintió aliviado de que Phiri no lo hubiera encontrado allí.




  —¿Quería verme, señor? —preguntó Riedwaan.




  Phiri señaló la silla.




  —Siéntate, Faizal. —Riedwaan se sentó y esperó con el informe de la autopsia apretado contra el pecho—. ¿Qué tal fue con Frikkie Bester? —le preguntó.




  —Gracias por hablar con él, señor. No creo que le haya hecho muy feliz que me encargue del caso, pero ha estado bien. Como mínimo, no me ha pegado.




  Phiri apoyó los brazos sobre su mesa y se inclinó hacia Riedwaan.




  —Hemos vivido mucho juntos, ¿no, Faizal? —Riedwaan asintió—. Te estoy dando una segunda oportunidad, así que no la jodas, ¿está claro?




  —Sí, señor —contestó.




  Phiri lo miró. Riedwaan pensó que iba a decir algo más, pero no lo hizo. En lugar de eso, tendió la mano para que le entregara el informe de la autopsia. Riedwaan se la entregó, a la vez que le resumía los hallazgos preliminares de Piet Mouton.




  —El escenario estaba demasiado pensado como para que fuera un asesinato casual. No parece que fuera una violación, ni siquiera que hubiera tenido relaciones recientemente. Por lo que sabemos, no tenía novio. Llevaba desaparecida desde el viernes, pero Piet está bastante seguro de que murió el lunes por la noche, unas doce horas antes de que la encontráramos. Sabemos que no la mataron allí. Alguien asumió un gran riesgo dejándola donde la encontramos.




  Phiri asintió, sin perder detalle del informe.




  —Me ha dicho que quieres a Clare Hart en tu equipo. —Phiri dejó el informe y se lo devolvió a Riedwaan—. ¿Por qué?




  —Es la mejor, señor —replicó Riedwaan.




  —¿Qué te hace pensar que tenemos a un asesino en serie entre manos, Faizal? Sólo tienes un cuerpo. Podría ser un caso aislado. Tal vez estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.




  —Con todo mi respeto, señor, lo dudo.




  Riedwaan escogió sus palabras. Sabía qué temía Phiri. En cuanto la prensa se oliera que había otro asesino en serie, los sobrevolarían como buitres.




  —¿Crees que habrá más asesinatos? —preguntó Phiri.




  —Digamos que no me sorprendería si hubiera otro. O si aparecieran otras chicas asesinadas de este modo de las que todavía no hubiéramos tenido noticias.




  Phiri se frotó los ojos. Eran las dos y ya se sentía exhausto.




  —Bueno, ¿y por qué Clare? —insistió.




  —Es su campo, señor. Asesinatos de mujeres y crímenes sexuales. —Riedwaan señaló la estantería detrás de la mesa de Phiri—. Ahí está su tesis doctoral.




  Crímenes contra las mujeres en el apartheid sudafricano estaba en el estante de arriba, con sus páginas manoseadas y con las esquinas dobladas y los márgenes llenos de preguntas y comentarios escritos con la precisa caligrafía de Phiri.




  —Es muy bueno, y se basa en una investigación minuciosa —admitió Phiri—, pero no estoy seguro de estar de acuerdo en que para evitar la guerra civil en Sudáfrica «la violencia reprimida se sublimara en una guerra contra las mujeres, una guerra sin reglas ni límites», tal y como argumenta siempre que tiene ocasión.




  —No es culpa suya, señor; esa brutalidad contra las mujeres y los niños no deja de intensificarse mientras los índices de condenas caen. —A Phiri le hizo gracia lo extraño que sonaba ese discurso en boca de Riedwaan Faizal, que prosiguió argumentando—: Lleva haciendo perfiles para la policía desde 1994, y con mucho éxito.




  —Acaba cabreando a todo aquel con el que trabaja —contestó Phiri.




  —Quizá sea porque es una mujer y es buena.




  —Y una mierda, Faizal. Le pasa porque es una solitaria y hace lo que quiere. —Phiri miró a Riedwaan, y se echó a reír—. Supongo que por eso te gusta.




  Riedwaan sonrió.




  —Sean cuales sean sus defectos, usted sabe que es la mejor, señor.




  —Voy a tener que tragar mucha mierda por el último caso en el que trabajasteis vosotros dos.




  Riedwaan volvió a sentir la vieja ira. Clare y él habían trabajado en una serie de raptos. Habían construido un excelente caso contra un gánster que raptaba a chicas sin hogar de entre ocho y trece años para sus subordinados. Sin embargo, asesinaron a dos testigos y los otros cambiaron sus testimonios. Las pruebas de ADN se contaminaron y un sumario entero desapareció. El caso se vino abajo junto con las posibilidades de seguir investigando.




  —No fue culpa suya —dijo él, sin poder evitar que la ira se reflejara en su voz—. Fue alguien de dentro. Los sumarios no desaparecen sin más.




  —Algunas personas dicen que un sumario puede perderse si la persona que lo vigila bebe demasiado, y no duerme en casa.




  Riedwaan controló su rabia.




  —¿Cuál es su decisión, señor?




  —Como te he dicho, Riedwaan, es tu última oportunidad.




  Riedwaan miró a Phiri.




  —¿Es también la última oportunidad para Clare?




  Phiri asintió.




  —La última oportunidad para todos, Faizal.




  —Gracias, señor.




  Riedwaan se levantó para irse con el informe de la autopsia en las manos.




  Iba a abrir la puerta cuando Phiri volvió a hablar:




  —Atrápalo, Riedwaan. Y ni una palabra a la prensa todavía. Se echarán encima como una manada de lobos.




  Riedwaan se volvió y lo miró. Él tampoco quería a periodistas husmeando por ahí.




  —Sí, señor.




  Riedwaan empujó la puerta, que se cerró tras él.




  Phiri se quedó mirándolo, deseándole buena suerte si realmente necesitaba la ayuda de Clare Hart. Y también esperó que el asesino, fuera quien fuera, estuviera todavía en forma para afrontar un juicio después de que Riedwaan lo cogiera.




   




  5




  Riedwaan lanzó el informe de la autopsia sobre su escritorio, ignorando la mirada de Rita Mkhize. No se había afeitado esa mañana y no tenía muy buen aspecto. El día anterior, mientras Piet Mouton tomaba muestras de sangre, rascaba debajo de las uñas y hacía otras pruebas, él se había dedicado a esperar y a vigilar si salían a la luz más heridas, pero no fue así. Con cuidado, Mouton abrió el cuerpo con un corte y sacó y pesó los órganos de la chica muerta, leyendo en ellos cómo había leído mientras buscaba los secretos de su muerte.




  —¿Quién es? —preguntó Rita.




  —Charnay Swanepoel. Tenía diecisiete años y le quedaba un año para terminar la escuela. También tenía familia: un hermano y sus padres, que están separados. El padre es un vendedor de coches al que le gusta ver el rugby los sábados; la madre, una profesora de yoga, seguidora de la New Age, y guía espiritual —dijo Riedwaan leyendo el informe en alto.




  «Pegaban tan poco como Shazia y yo», pensó Riedwaan, mientras se bebía a sorbos el café. Shazia era enfermera y era su mujer. Se había mudado a Canadá y se había llevado con ella a su hija, Yasmin. Shazia estaba convencida de que la distancia y la seguridad de Canadá borrarían el terror que había vivido su hija durante las interminables horas de cautiverio. Riedwaan había oído su voz. Sus secuestradores llamaron al número que él mismo había puesto a disposición de cualquiera que pudiera aportar alguna información. Habían grabado a una aterrorizada Yasmin, de seis años, suplicando a su papá que la encontrara y pidiéndole a su mamá que fuera a buscarla, e incluso pidiendo por favor un vaso de agua. Riedwaan no había podido probarlo, pero sólo Kelvin Landman tenía ese talento para la crueldad. Ese episodio lo había convertido en el último tipo duro de Cape Flats.




  Riedwaan volvió a su mesa y abrió la carpeta. Se encontró con el retrato escolar de una Charnay sonriente que les había dado la madre después de informarla del asesinato de su hija.




  —Toma esta porción de pastel —dijo Rita.




  —Justo lo que necesitaba. Gracias, Rita —dijo él—, es tan dulce como tú.




  —Ese curso de sensibilidad de género al que te enviaron está haciendo maravillas —contestó ella riéndose, y se deslizó hasta su mesa—. ¿Tienes algo, Riedwaan?




  —Hablé con su padre ayer. Chris Swanepoel. Estuvo en casa todo el maldito sábado viendo el rugby mientras asesinaban a su hija. ¿Puedes explicarme cómo lo hizo?




  —No lo sé, Riedwaan. Pero sabes que el pánico puede adueñarse de la gente. Los congela. Fingen que no ha pasado nada y esperan a que desaparezca.




  —Me dijo que no quería precipitarse y denunciar su desaparición a la policía, temiendo que luego ella llegara a casa con un cuelgue tremendo o algo así.




  —Vaya —murmuró Rita—. ¿Cuándo denunciaron su desaparición?




  —El domingo. Dice que cuando no llegó a comer a casa, empezó a buscarla por todas partes. Entonces denunciaron su desaparición. Tres días más tarde.




  —Pobre hombre —dijo Rita—, debe de sentirse fatal.




  —Tu corazón es demasiado blando, Rita. Deberías haber sido trabajadora social, no policía. Voy a comprobar todos sus movimientos.




  Para Riedwaan, los padres, igual que los novios, siempre eran sospechosos.




  —¿Qué más podría haber hecho, Riedwaan?




  —Encontrarla viva, informar antes.




  Rita lo miró y meneó la cabeza.




  —Qué duro eres, Riedwaan.




  Salió y lo dejó con sus pensamientos.




  ¿Cómo podía ser que Swanepoel no hubiera podido encontrar a su propia hija? Riedwaan había seguido el rastro de Yasmin hasta un almacén abandonado gracias a la débil señal del teléfono móvil de los criminales que la tenían retenida, temiendo que su descubrimiento se filtrara a la red de informadores de los criminales y de policías corruptos. Por eso fue solo y acabó con los secuestradores de Yasmin mientras dormitaban sin que el gimoteo desesperado de la pequeña los inmutara. Riedwaan había limpiado a su hija, presa de la histeria, de la sangre que la había salpicado, pero Yasmin todavía se despertaba de sus pesadillas convencida de que seguía bañada en ella. Riedwaan había podido encontrar a Yasmin, pero, como Shazia le repetía insistentemente, eso no quería decir que hubiera tenido éxito. Hubo una investigación. El despiadado y especializado escuadrón antigánsteres, que él había formado, se disolvió. Pero la indignación de la comunidad por el creciente número de niños muertos en los últimos coletazos de la guerra entre bandas había hecho imposible que inculparan o despidieran a Faizal. Su aplicación de la justicia al estilo del Lejano Oeste lo había convertido en un héroe de la comunidad, así que lo mejor que podían hacer con él era apartarlo. Lo trasladaron a Sea Point, le asignaron un puesto detrás de un escritorio y una pila de papeles que ordenar. Pretendían que se hundiera, y así fue. Shazia le suplicó que dejara el cuerpo, pero él se negó. Entonces, ella se fue a la embajada canadiense, rellenó un formulario y se fue. Justo antes de que el avión se las tragara, Yasmin se había vuelto para saludar. Era una niña menuda y morena con una mochila rosa y unos recuerdos que los niños canadienses no entenderían. Pensó en llamar a Yasmin, pero en Toronto estarían durmiendo. Su madre, que todavía era su mujer, buscaría a tientas el despertador, mientras se arreglaba el largo pelo negro que llevaba recogido en una trenza sobre la cabeza. A menos, por supuesto, que en este tiempo se lo hubiera cortado.




  Riedwaan tomó un sorbo de café. Estaba frío y amargo. Se concentró en la carpeta manila que tenía delante. Extendió las fotografías que Riaan había hecho en la escena del crimen. Se le hizo un nudo en el estómago. No podía salvar ya a esa chica, pero iba a asegurarse de que quien hubiera hecho eso lo pagara con creces. Entonces, marcó un número diferente en su teléfono; imaginó el timbre del teléfono irrumpiendo en el silencio. Clare respondió a su llamada. Estaba seguro de haberla sobresaltado, debía de haber estado ocupada trabajando y obviamente se había olvidado de apagar el teléfono.




  —Sí —dijo ella, molesta consigo misma por haber respondido.




  —Clare, soy Riedwaan.




  Hizo una pausa y escuchó su silencio. La veía con claridad: en su escritorio, con papeles, libros y notas esparcidos a su alrededor, con el portátil encendido, y gruesos mechones de pelo cayéndole retorcidos sobre sus salientes omoplatos: «huesos alas», los llamaba ella.




  —Hola —respondió.




  ¿Qué otra cosa podía haber dicho?




  —Tengo el informe preliminar de la autopsia de la chica por la que me llamaste. Pensé que tal vez querrías echarle un vistazo.




  Riedwaan esperó.




  —Claro —dijo Clare. Quería preguntar por qué, pero para eso habría tiempo después—. En el New York Bagel, a las seis.




  Colgó y respiró hondo. Al pensar en él se le hacía un nudo en la garganta. Sentía que la piel de alrededor de los pezones se le ponía de gallina. Se decía que si ignoraba el sentimiento acabaría desapareciendo. Lo vería para tomar un café. Él le pasaría el informe de la autopsia, algunos números de teléfono y eso sería todo. Sí, se dijo a sí misma que eso sería lo que pasaría. Reuniría los papeles, haría algunas entrevistas, le enviaría las transcripciones y le daría su opinión sobre quién había cometido el asesinato, Riedwaan cogería al asesino y ahí acabaría todo. Clare reactivó su portátil, que estaba en estado de hibernación. Necesitaba unas cuantas horas más para preparar su propuesta sobre el traficante y enviarla. Le haría un hueco a Riedwaan en alguna pausa de sus ocupados días de trabajo, como hacía para dormir y para correr. No obstante, en esta ocasión, se esforzaría por mantener una perspectiva adecuada. Cuando apartó la mirada de la pantalla, había pasado un buen rato, y sus oídos percibieron el zumbido del ordenador, que se había conectado a Internet. Se amontonaba la basura callejera y volvía a caer de nuevo. Después de enviar un correo electrónico, apagó el ordenador. Decidió ir caminando. Así tendría tiempo para recuperar la compostura antes de verlo. Caminaba a buen ritmo para no tener frío, mientras el cielo se oscurecía con el atardecer.
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  El restaurante que había escogido Clare estaba en medio de una calle llena de barras americanas, peepshows y billares. Hombres musculosos se apoyaban en taburetes en las entradas de los clubes de striptease y en los centros de entretenimiento de adultos con sus ventanas pintadas de cristales tintados. Furtivas prostitutas callejeras a media jornada y drogadictos a jornada completa merodeaban por dentro, esperando. Riedwaan miró a través de la ventana. Vio a una chica a la que no conocía dirigirse hacia un cliente potencial. Bajo su maquillaje de aficionada, debía de tener unos quince años. Sabía que encontraría marcas que recorrerían el brazo desde el pliegue interior del codo hasta la muñeca. Eran las seis en punto. Clare siempre llegaba a tiempo. Miró hacia Main Road y la vio caminando hacia él, con sus pasos resueltos y fuertes.




  Clare aceleró el paso cuando pasó por delante de los clubes, igual que la mayoría de las mujeres. Ignoró las miradas inquisitivas de los gorilas que la repasaron de arriba abajo y que perdieron luego el interés. Miró hacia arriba, no hacia Riedwaan, sino hacia el ruinoso edificio art déco que había al otro lado de la calle. El edificio era tan famoso por sus traficantes como por las mareas de inmigrantes desesperados que se hacinaban en él. Pagaban en metálico el primer día de cada mes a hombres despiadados que los extorsionaban para que les pagaran cantidades todavía mayores. Riedwaan había oído que habían vendido el edificio, pero nada había cambiado. No había necesidad. Eso era una mina de oro. Podías conseguir cualquier cosa allí, mujeres y también niños, muy pequeños incluso, si podías pagar. La policía no iba a intervenir: todo el que lo había intentado había acabado muerto o fulminado, como él.




  Clare llegó y se desabotonó la chaqueta. Sabía que lo encontraría en la sección de fumadores. Cogió una bandeja, dos cafés, leche caliente, un bagel para Riedwaan y un cruasán para ella. Cambió la bandeja por el sobre que Riedwaan le pasó con su saludo. No le besó. Mientras se sentaba, revisó el informe. Se le hizo un nudo en el estómago al leer las cortantes abreviaciones con las que el patólogo había descrito el horror de la muerte de Charnay Swanepoel y con lo breve que había sido su vida. Había una nota en la que se indicaba que quedaban pendientes más pruebas farmacológicas.




  —¿Cuándo le cortaron la garganta? —preguntó Clare.




  —Después de morir —dijo Riedwaan.




  —¿Habéis encontrado algún gusano?




  —No —dijo Riedwaan, soltando su bagel—, pero ha hecho frío. Mouton calcula que la mataron entre el domingo por la noche y la medianoche del lunes. Estaba muerta ocho horas antes de que abandonaran el cadáver.




  —¿Alguna pista de dónde la mutilaron?




  —Lo podrían haber hecho allí. Mouton cree que usaron un cuchillo muy afilado, o más probablemente un escalpelo. La garganta, eso es. Hay una pequeña cantidad de líquido que le goteó en el cuello de su camisa. Mouton cree que le hizo lo de los ojos antes de cortarle la garganta.




  —¿Con el mismo tipo de arma?




  —Todavía estoy esperando el informe de balística, pero, probablemente, sí.




  —¿Y lo de los ojos? —preguntó Clare.




  —Mira en la página cuatro. Mouton dice que fue justo antes de que la asfixiara.




  —Entonces, estaba viva. ¡Qué horror! Me pregunto qué vio esa chica como para que él le hiciera algo así.




  —Será mejor que lo averigüemos antes de que alguien más vea lo que ella vio —dijo Riedwaan, buscando sus cigarrillos.




  Clare miró brevemente el cruasán que todavía no había probado. Entonces, volvió a centrarse en los secretos que el cuerpo de Charnay podría desvelar: diecisiete años, vestía una falda y un top, con botas de tacón alto; sin ropa interior; conservaba todos los dientes y tenía seis empastes; una cicatriz de apendicitis; no era virgen; tampoco se pinchaba, y estaba menstruando en el momento de la muerte. Tenía heridas en la parte superior de los brazos y los muslos.




  Riedwaan fumaba junto a la ventana.




  —Lo siento, Clare —dijo él, apartando el humo con la mano.




  —No pasa nada —dijo ella—, leer esto me da ganas de fumar a mí también.




  Bajó la vista y siguió leyendo. Llevaba un tatuaje en la nalga izquierda, un símbolo, no un dibujo figurativo. Era reciente, tal vez de hace unas dos semanas, pero ya se estaba cicatrizando.




  —¿Alguna idea de dónde se pudo hacer el tatuaje? —preguntó a Riedwaan.




  —Todavía no hay nada seguro, pero es una marca muy característica.




  —¿Qué es? —preguntó Clare.




  Estudió la fotografía. El tatuaje era simple y elegante. Dos líneas verticales cruzadas por una X.




  —Ni idea, parece un ideograma chino.




  —Es bonito, de una manera siniestra. Es difícil de decir con la cuchillada, pero parece un símbolo. ¿Podemos pedirle a Mouton que saque un molde exacto del cuerpo?




  —Se lo preguntaré —dijo Riedwaan.




  Clare volvió a su lectura. Una incisión a lo largo de la palma izquierda. Mouton había confirmado que se lo habían hecho antes de morir, cortando con la hoja de un cuchillo muy afilado la mano atada. Esa mano tenía heridas muy serias. Quien se lo hubiera hecho demostraba ser muy hábil en la técnica del bondage. La sangre se había coagulado alrededor de la llave, que habían tenido que sacar con mucho esfuerzo. La sangre era del grupo A positivo, es decir, era sangre de Charnay. Bajo la sangre, había rastros de tinta, lo que quedaba de un número o un nombre. Estaban muy borrados: los patólogos no habían podido descifrar nada. Tenía algunos traumas en los genitales, aunque era difícil decir si eran recientes, ya que no había restos de semen en el cuerpo. No había que descartar que hubieran usado algún objeto. Sobre la ropa, sí que había restos de semen. Posiblemente su asesino se masturbara para celebrar su logro. Habían procurado limpiarlo, pero quedaban restos en la falda. También podría haber estado ahí antes. Tenía signos de violencia en la mejilla derecha. Un corte cerca del rabillo del ojo, probablemente producido por un golpe con la mano abierta de alguien que llevara un anillo. Las suelas de sus pies estaban sucias, a pesar de llevar las botas de tacón alto, como si hubiera tenido que caminar sin zapatos. Llevaba las uñas de los pies pintadas, pero no las de las manos. Tenía el estómago vacío, y había restos de vómito en su boca. Causa de la muerte: asfixia.
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